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INTRODUCCION

Durante mucho tiempo el cine o la televisión ha tratado de demostrarnos la importancia de la familia. Y por esta razón durante largos períodos hemos visto dibujados en la pantalla modelos de familia. Allá por los años 70 hubo un programa que se llamaba: “La familia Patridge” Era la historia de una madre con sus hijos, que luego se convirtieron en cantantes famosos. Uno de los más destacados fue David Cassidy. Otro de los protagonistas se llamó Dany Bonaduce. Y aunque en la pantalla era la familia ideal, detrás de bastidores era un caos e intrigas. Luego hubo otra familia famosa, se llamó la familia “Adams” que representaba a una serie de personajes tétricos y de muerte que lograban congeniar como familias. Nadie quería imitar a esta familia. Con el correr de los años hubo familias más modernas, una en particular fue la llamada “Married with a children” la historia de los Boundy. Una familia llena de defectos y de faltos de amor y afecto. Una familia que está junta por obligación. Finalmente una de las más famosas es la familia de los Simpsons, una caricatura llena de sátiras y críticas a los valores. En fin el ser humano ha tratado de representar la necesidad de una buena familia, unida y cultivando los más altos valores. Sin embargo el filósofo George Santayana llamó a la familia humana “una obra de arte de la naturaleza”. Si eso es cierto, muchas de estas obras de arte han quedado hechas pedazos porque se olvidaron de su Creador. 

Génesis 27 describe a una de esas familias. Si yo hubiera vivido durante los tiempos patriarcales, probablemente hubiera dado por supuesto un gran éxito para Isaac y Rebeca. Isaac un hombre dedicado que se había puesto voluntariamente sobre el altar de obediencia del Señor. Confió en Dios para que eligiera esposa para él y él amó a la esposa que Dios le envió. Tanto Isaac como Rebeca, sabían cómo orar y buscar la voluntad de Dios para su hogar (25:19-23).

Pero  a pesar de todas estas ventajas, la familia se destruyó a sí misma con bastante rapidez cuando Isaac llegó a la ancianidad. ¿Porqué? Porque los miembros  de la familia sustituyeron la fe por la intriga porque  cada uno de ellos quería salirse con la suya. Al ir observando las escenas de esta tragedia, estudiemos a cada uno de los miembros de la familia y veamos los que contribuyeron al problema o a la solución. 

I. Nuestro primer personaje es ISAAC: UN HOMBRE EN DECADENCIA (27:1-4)

Durante los 23 años en que fue presidente del Instituto Bíblico  Moody en chicago, el Doctor William Culbertson frecuentemente pidió al final de sus oraciones públicas: “Señor, ayúdanos a terminar bien”. Dios respondió su oración y el doctor Culbertson terminó su carrera con victoria, pero eso no se cumple en cada creyente. Que comencemos bien no garantiza que vayamos a terminar bien. Esa es una de las lecciones que se enseñan a menudo en Las Escrituras; y se confirma trágicamente en las vidas  de personas como Lot, Gedeón, Sansón, El rey Saúl, el rey Salomón, Demas y muchos otros. Agreguemos a Isaac a esa lista. Si hubo una vez un hombre con la bendición de un gran comienzo, ese fue Isaac. No obstante terminó su vida bajo sospecha. Consideremos algunos de sus pecados o desatinos ya al final de su vida.

A. Empezó a independizarse de Dios

Isaac estaba seguro que iba a morir. Ahora no podemos estar seguros de la edad de Isaac en este tiempo. Si  los acontecimientos del capítulo 27 ocurrieron poco después de los matrimonios de Esaú (26:34-35), entonces Isaac sólo tenía 100 años de edad. Puesto que él murió a los 180 años (35:28-29), parece extraño que él sintiera  que su final estuviera  tan cerca, a menos que sólo estuviera aparentándolo con el fin de dar a Esaú su bendición cuanto antes. Sin embargo la línea del tiempo en las Escrituras no es tan precisa, y no sabemos cuantos años tenía Jacob cuando nacieron cada uno de sus doce hijos. En fin Isaac sentía la muerte y con todo su mayor deseo era disfrutar de una buena comida cocinada por Esaú, su hijo y cocinero favorito. (25:28). Cuando Abraham padre de Isaac, se preparaba para morir, su preocupación era conseguir una esposa para su hijo y mantener la promesa del pacto. Cuando el rey David llegaba al fin de sus días, hizo preparativos para la edificación del templo, y la preocupación de Pablo antes de su martirio era que Timoteo fuera fiel a la predicación de la Palabra y en guardar la fe. Alguien ha dicho: ”El final de la vida revela los fines de la vida”. Cuando el promotor de atracciones  Walt Disney estaba muriendo, preguntó:¿Qué entradas tuvimos  hoy? Napoleón clamó en su lecho de muerte: “Ejército!¡Cabeza del ejército!. El naturalista Henry David dijo sólo dos palabras: “Alce...indio...”. Pero Isaac, el hombre que  meditaba y oraba en el campo al atardecer (24:63), y que intercedió ante Dios a favor de su esposa (25:21), quería una sola cosa: una sabrosa comida de carne de venado. En vez de buscar arreglar las disensiones familiares que él y su esposa habían causado con su favoritismo egoísta, Isaac perpetuó la disensión y destruyó su propia familia.

B. Tenía en poco los mandamientos del Señor

Antes  que los muchachos nacieran, Dios le había dicho a Isaac y a Rebeca que Jacob el hijo menor, recibiría la bendición del pacto (vv.19-23); con todo Isaac planeaba dar la bendición a Esaú. Isaac sin duda  sabía que Esaú había menospreciado la primogenitura y la había vendido a Jacob, y que además Esaú se había descalificado a sí mismo al casarse con mujeres paganas. ¿Había olvidado Isaac que su padre había enviado a su siervo hasta Harán, en un viaje de 800 kms. Para buscar  para él una esposa apropiada? ¿Pensó de verdad Isaac que podía engañar a Dios y darle la bendición al mundano e incrédulo Esaú?

C. Había sustituido la autoridad absoluta por su propia autoridad

Isaac estaba ciego y aparentemente confinado a la cama (27:19;31) una condición  que uno pensaría que le haría confiar en Dios y buscar ayuda. En vez de eso Isaac rechazó el camino de la fe y dependió de sus propios sentidos: gusto (4,9,25), tacto (v.21), oído (v.22), olfato (v. 27). Se inclinó por el enfoque “científico” y fracasó. La Biblia dice: “Muchos pensamientos hay en el corazón del hombre; más el consejo de Jehová permanecerá para siempre” (Prov. 19:21)

Isaac era un creyente en decadencia, que vivía en razón de lo natural y no de lo sobrenatural, y confiaba en sus propios sentidos en vez de creer y obedecer la Palabra de Dios. Se hallaba ciego y confinado en la cama y pensaba que se iba a morir, pero todavía tenía buen apetito. Con un padre así dirigiendo el hogar ¿No nos sorprende  que la familia se estuviera desintegrando?

II. El segundo personaje ES REBECA: UNA MUJER GOBERNADA POR LA INTRIGA  (27:5-17)

Sir Walter Scott escribió en su  poema “Marmión”: “Oh qué tela de araña tejemos, cuando empezamos a practicar la mentira”. Debemos recordar que la fe es vivir sin intrigas; y fe significa obedecer a Dios sin importar cómo nos sentimos, qué pensamos o qué puede ocurrir. La obediencia de la fe fue el secreto de la vida de Abraham (He. 11:8), pero la ausencia de fe obediente causó problemas en el hogar de Isaac y Rebeca. Notemos como esta mujer era gobernada por la intriga.

A. Escuchaba indiscretamente (v.5)

Cuando Isaac envió por Esaú para que fuera a su tienda, Rebeca se percató de ello y se mantuvo cerca para averiguar qué estaba pasando. Más tarde, cuando Esaú reveló que planeaba matar a su hermano, Rebeca también lo escuchó (27:42); de manera que parece que ella era aficionada a escuchar lo que los demás decían y así mantenerse informada de todos los asuntos familiares. Sin embargo es trágico cuando unos esposos, que una vez se dedicaron al Señor y el uno al otro, ahora se habían distanciado tanto entre sí que ya no se comunicaban ni leía la Palabra ni oraban juntos.

B. Ella era especialista en tramar (6-10)

Sabiendo que Jacob era el escogido para recibir la bendición del pacto, Rebeca inmediatamente tomó el asunto en sus manos con el fin de asegurarse de que su hijo favorito recibiera lo que Dios le había prometido. Si ella y Jacob hubieran hablado con Isaac mientras Esaú andaba cazando, quizá él hubiera visto la luz y se habría puesto de acuerdo  con ellos. En vez de eso Rebeca prefirió controlar a Jacob y engañar a su marido. Tan rápidamente  trazó Rebeca su plan que cabe sospechar que ella ya lo tenía bien pensado con bastante antelación. Ella sabía que Esaú era el hijo favorito de su marido y que él ya no era el hombre espiritual que fue una vez. Rebeca tenía incluso una receta lista, y debió ser una excelente cocinera para lograr hacer que la carne de cabrito supiera a venado!

C. Ella enseñaba que el que triunfa es el astuto no el que le teme a Dios (11-17)

Si usted nota, la preocupación de Jacob no era: “¿Es correcto?, Si no: “¿Es seguro?”. A él le preocupaba el décimo primer mandamiento: “No será pillado”. Pero Rebeca planeaba usar las pieles de los cabritos así como su carne, con el fin de hacer que la piel lampiña de Jacob pareciera como la piel velluda de Esaú. También vistió a Jacob con  las ropas de Esaú para que oliera  como el hombre del campo que era su hermano.

“Hijo mío sea sobre mí tu maldición” exclama Rebeca. Es un deseo muy arriesgado. Y estas fueron las palabras de ánimo para Jacob (v.13), pero poco sabía ella lo que estaba diciendo. Porque después  que Jacob salió para Harán, ella nunca más  volvió ver a su hijo favorito.

La filosofía de Jacob era: ”Si te hace sentir bien, es bueno”; pero la filosofía  de Rebeca era “el fin justifica los medios”. Ella no fue capaz de confiar  en Dios para que cumpliera su plan, tenía que ayudarle porque aquello era una buena causa. ¡Pero no hay lugar para el engaño en la vida del creyente!

III. El tercer personaje es JACOB: UN HOMBRE GUIADO POR LA MENTIRA (27:18-29)

Al cooperar con la intriga, Jacob estaba sólo obedeciendo a su madre, pero él pudo haber rehusado participar y sugerir que encararan la situación con honestidad y fueran hablar con Isaac. Pero una vez que Isaac se puso la ropa de Esaú y tomó el sabroso guisado en sus manos, la suerte estaba echada y él tenía que hacer su parte exitosamente. Vea cómo una mentira lleva a otra, porque el engaño sólo puede ser defendido con más engaño. Jacob estaba tejiendo la tela de araña. Veamos como un hombre sin carácter se desintegra.

A. Mintió acerca de su nombre (18-19)

¿Pidió Isaac que se identificara porque era medio sordo? Probablemente no (v.22); es probable  que empezaba a sospechar algo porque no esperaba que Esaús regresara tan pronto de la cacería (v.20). Además la voz  que escuchó  no sonaba como la de Esaú. Fue en ese momento cuando Jacob dijo su primera mentira: Pretendió ser Esaú. Claro tenía una excelente maestra!

B. Mintió acerca de la comida y del Señor (19-20)

Dijo que estaba cumpliendo con los deseos de su padre (mentira 2) y llamó la carne del cabrito  “mi caza” (mentira 3). Dio incluso crédito  al Señor por ayudarle a encontrarla con tanta rapidez (mentira 4). No sólo mintió acerca de sí mismo, sino que también lo hizo acerca del Señor. Usar al Señor  para encubrir un pecado es un paso hacia la blasfemia!

C. Mintió acerca de su identidad y de su amor (21-27)

No dispuesto a confiar  en sus oídos, Isaac tocó las manos de Jacob y confundió la piel de cabrito con pelo humano, y Jacob le aseguró de nuevo que él era Esaú (mentira 5). ¡Cuán doloroso es ver que un hijo deshonra a su padre de esta manera! Después que Isaac había tomado la comida, le pidió a Jacob que le besara, y aquel beso fue su sexta mentira, porque fue hipócrita. ¿Cómo pudo decir Jacob que amaba a su padre cuando lo estaba engañando de aquella manera? Puesto que el olor de las ropas convencieron al fin a Isaac que Esaú estaba allí, el escenario estaba ahora preparado para dar la bendición. Isaac bendijo a Jacob con riqueza natural y material, algo muy importante en aquella tierra y tiempo, pero le dio también autoridad política en relación con su propia gente y otras naciones (27:29). Isaac reafirmó la palabra que Dios había dado acerca de los niños. La acción estaba consumadda. Isaac no podía revocar la bendición y nadie en la familia podía alterar las consecuencias.

IV. El cuarto personaje es ESAU: UN HOMBRE GUIADO POR SU TEMPERAMENTO  (27:30-40)

Jacob salió de estar con su padre y casi tropieza con Esaú  cuando este regresaba de cazar. ¿Qué mentira hubiera dicho Jacob para explicar  que llevaba puestas las ropas de Esaú? No les llevó mucho tiempo a Isaac y Esaú descubrir el engaño, pero cada hombre reaccionó de manera diferente.  En los vrs. 30-33 un erudito hebreo traduce este versículo así: “tembló mucho, hasta el exceso. ¿ Porque se puso Isaac tan agitado? Porque sabía que Jehová había desautorizado su plan egoísta y su hijo favorito  no recibiría la bendición.

Esaú lloró y suplicó por una bendición (34-40), pero el hombre que menospreció su derecho de primogenitura y se había casado con dos mujeres paganas, lloraba ahora y clamaba porque su padre le bendijera. No era su culpa por supuesto; la culpa la tenía su astuto hermano. Cuando tenga duda, échele siempre la culpa a alguien. Aunque Esaú quería la bendición, pero no quería ser el hombre  que Dios podía bendecir. Había días atrás tomado la decisión de vender sus derechos de primogenitura. Nosotros podemos olvidar nuestras decisiones, pero nuestras decisiones no nos olvidan a nosotros. Sin embargo todavía hay un personaje en esta historia que me gustaría describir.

V. El quinto personaje ES DIOS: EL QUE TIENE EL CONTROL DE TODO (27:41-28:22)

Ha notado usted que dice Dios mientras ocurre esto? !Nada! Porque todavía no es tiempo de actuar pero cuando lo haga va a emparejar todo. Por fin los miembros  creyentes de la familia se juntaron y tomaron algunas decisiones sabias. No obstante, hay todavía algo de engaño en el aire, porque Jacob salió del hogar por más de una razón. En los vrs. 40-45 encontramos una filosofía popular “no te pongas furioso, véngate”, especialmente entre los políticos, pero Esaú practicó las dos cosas. Tenía mucho resentimiento contra su hermano y planeó matarlo. Estaba dispuesto a que si el no podía disfrutar de la bendición, Jacobo tampoco lo haría. El hombre que estaba destinado a vivir por su espada empezaría usándola primero en su hogar. Rebeca siempre atenta a lo que se decía  en casa, escuchó las amenazas de Esaú y se puso rápidamente en acción. Su plan era enviar a Jacob a Harán  para que viviera con su hermano Labán y mandar a llamarlo cuando fuera oportuno  que él regresara a su casa. Su pregunta “¿Porqué seré privada de vosotros ambos en un día?”(27:45) implica que ella esperaba que alguien, quizá, Dios vengara la muerte de Jacob y matara a Esaú. “Algunos días” (v.44)  se convirtieron en veinte años y ella no volvió a ver a Jacob en esta tierra.

En los vrs. 27:46-28:9 encontramos detalles interesantes. Puesto que las dos esposas paganas de Esaú constituían una irritación en el hogar, Rebeca usó esto como una excusa para hablar acerca del futuro  de Jacob con su marido. Sin embargo esto es una media verdad, puesto que el relato no dice que Rebeca le dijera la verdadera razón de enviarlo a Harán. La verdadera razón era para protegerlo de Esaú. Ahora  que Jacob tenía la bendición del pacto, era  importante que se casara con la mujer conveniente y no con una pagana de Canáan. Isaac estuvo de acuerdo  y llamó a Jacob para comunicarle su decisión. Cuando Jacob llegó, quizá esperaba que su padre los reprendería por lo que había hecho, pero Isaac no lo hizo, el anciano había quedado atrapado en su propia red y sabía que los planes de Dios eran mejores que los suyos.

A partir de ahora, este joven tendrá que aprender a vivir bajo la cobertura de Dios y no bajo las faldas de mamá, que le arreglaba todas sus situaciones. Así es Dios, necesita que le entreguemos a nuestros hijos con sus problemas y que dejemos a jugar de diocesitos.

Jacob el “hijo hogareño” (28:10-22) se encuentra ahora sin hogar y ha emprendido un viaje de 800kms camino a Harán. Estaba huyendo de un hermano enojado y se enfrentaba a un futuro desconocido, y todo lo que tenía para apoyarse era la bendición de su padre. Desde ahora en adelante  el “hijo hogareño” sería un peregrino y tendría que caminar por fe. Habían sido tres días de camino y aquellos tres primeros días de su aventura debieron ser difíciles. ¿Le seguiría Esaú para tratar de matarlo? ¿Tendría suficiente alimento para continuar la marcha? Cuando decidió pasar la noche en Betel, no tenía ni idea que se encontraría con Dios allí; y desde aquella noche en adelante, Bet-el se convirtió en un lugar muy especial para Jacob.

Jacob durmió (11-12) sobre la tierra con una piedra como “cabecera” (11,18), una práctica muy común en el cercano Oriente. La piedra era quizás más una protección  que una almohada. Mientras dormía, tuvo un sueño en el que vio una “escalera de mano o una escalera fija” apoyada en la tierra y que tocaba el cielo, y los ángeles subía y bajaban  por ella. Jacob descubrió  que no estaba solo sino que Dios  estaba con él. El Dios de Abraham y de Isaac estaba cuidándole y sus ángeles estaban allí para guardarle  y servirle. En los vrs 13-15 Jacob hace una declaración significativa. Él vio al Señor por encima de él  y le oyó hablar. El Señor no reprendió a Jacob por participar en la intriga de Rebeca; en su lugar le dirigió palabras de promesa y seguridad. El mismo Dios que había cuidado de su padre y su abuelo se comprometió a cuidar de él y darle la misma tierra sobre la que estaba descansando. También multiplicaría su descendencia y cumpliría la promesa de bendecir a todo el mundo por medio de él.

El Señor le prometió estar presente  con Jacob en todas las circunstancias que aparecieran en su vida. En aquellos días la gente tenía la creencia de que cuando dejaban su hogar, también dejaban allá a su dios. Pero no el Dios de Jacob. ¡Él estaría con él para siempre!

Dios se le aparecería a Jacob al menos cinco veces más en los años venideros, pero este primer encuentro era significativo. Él aprendió que Dios estaba interesado en él y que estaba obrando  en su vida. A partir de aquella noche, mientras confiara en El Señor y obedeciera su voluntad, no tenía nada que temer.

Al despertarse (16-22), la primera reacción de Jacob fue de temor y sorpresa. ¡Dios estaba en aquel lugar y el no lo sabía! De manera que la respuesta de Jacob fue la correcta. Descubrió que podía encontrar a Dios en lugares inesperados y que cualquier lugar es “casa de Dios” porque Dios está allí. El podía estar lejos de la casa de su padre, pero El Señor sería “su refugio” en todo lugar donde fuera (sal. 90:1).

Lo siguiente que hizo Jacob fue adorar al Dios que se le había aparecido. Hizo la cabecera una señal para conmemorar la gran experiencia  que había tenido aquella noche. Al derramar el aceite sobre la tierra, la consagró al Señor. No usó la piedra como un altar o hizo un sacrificio; simplemente la dedicó como un memorial. En la liturgia hebrea posterior, el derramamiento de un líquido  era símbolo de derramar la propia vida en devoción al Señor (Ex. 29:38-41; véase también Fil 2:7; 2 Co. 12:15). Lo más importante es que Jacob se dedicó él mismo al Señor aquella mañana y reclamó las promesas que Dios le había hecho (28:13-15). El “si” que encontramos en muchas traducciones del vrs. 20 se puede leer también como “puesto que”. Jacob no estaba negociando con Dios, sino afirmando su fe en Dios. Puesto que Dios había prometido cuidar de él, estar con él y hacerle regresar a la casa de sus padres bien, entonces Jacob afirmaría su fe en Dios, y buscaría adorarlo y honrarlo sólo a El.

Jacob no tuvo una vida fácil en los años que siguieron; porque aunque Dios perdonó sus pecados  y estuvo con él en sus viajes, sufrió las consecuencias de sus pecados. Dios en su gracia nos perdona, pero también en su gobierno justo deja que cosechemos lo que sembramos.

CONLCUSION

Jacob había engañado a Isaac, pero su suegro Labán le mintió y engañó a él. Jacob usó un cabrito para engañar a su padre, y los hijos de Jacob usaron un cabrito para engañar a su padre. (37:29-35). Durante los años que trabajó para Labán, Jacob tuvo que soportar muchas pruebas, tanto como pastor como esposo de cuatro mujeres y padre de muchos hijos. Lo que le permitió seguir adelante cuando el camino se hacía pesado fue su fe en las promesas de Dios. Dios le había prometido estar con él y era aquello  sobre lo que Jacob se apoyaba (31:42;49:24,25).

Y el Señor no le falló a Jacob, ni tampoco nos fallará a nosotros. “Jehová de los ejércitos está con nosotros; nuestro refugio es el Dios de Jacob” (Sal. 46:7)

